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P u e s  así a m ó  Dios al m un d o  
que  le dio su  propio Hijo 
Unigénito, a fin de que lodo 
el que c rea  en El no 
perezca , s ino ob tenga  la 
v ida e te rn a .  P u es  no envió 
Dios su  Hijo al m u n d o  para  
que co n d en ase  ai m un do  
sino p a ra  que el m un d o  sea  
sa lv ado  por El.

( J n .-3 -1 6 )

SEMANA SANTA 
Daimiel, 1978

y
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AMANECE EN LA... €  f' t NUEVA CASTILLA LA NUEVA

Nuestra 
unidad, 

para nuestras 
soluciones

U nidad en nuestras p rov inc ias, en nuestros 
pueb los, en nuestros hom bres. U nidad para crear 

una reg ión  más próspera y d inám ica . Para 
e ncon tra r jun to s  so luc iones que pongan el día, 

pasados y nuevos p rob lem as. 
La Caja de A ho rro s  de M adrid , T o ledo  y Ciudad 

Real qu ie re  partic ipa r en el am anecer de Castilla  
la Nueva. Su potencia l hum ano, técn ico  y 

e conóm ico , está al serv ic io  del despegue de la
reg ión .

CAJA DE AHORROS DE MADRID 
en Ciudad Real y Toledo

Sucursal en Daimiel: . C / Mártires, 9.

"Haciendo región”
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IN S T A L A C IO N E S

G a b a n e s * . .

. ^

CALEFACCION 
SANEAMIENTO 
AIRE ACONDICIONADO 
CONSTRUCCIONES METALICAS 
INSTALACIONES DE RIE60

Les invitamos
a vis itar NUESTRA EXPOSICION, donde podrán ver

GRAN SURTIDO EN

Cuartos de baño, muebles y  
accesorios

D A I M E L
Arenas, 27 - Teléfonos, 85 00 47 y 85 01 32 Delegación en Ciudad Real:

Carrero Blanco, 31 

Teléfono, 21 28 48

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1978.



Construcciones y Materiales

DIAZ DE M ER A . S. L
Distribuidores - Instaladores de Aislamientos

FIBRA DE VIDRIO LANA DE R O C A

REVESTIMIENTO VITREO BLOQUES Y PLACAS PORCELANA SANITARIA

HISBALIT Y Y T0N 6 CEBESA

¿Untes tle comprar su cuarto de 6año 

vea nuestra exposición y consulte precios

Oficinas y exposición:

VIRGEN D'E LAS CRUCES, 3 D s Í Í T S Í G I  Almacén: DEHESA, 47
Teléfono, 85 04 12 Teléfono. 85 09 18
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Caja de 
Ahorros 

de Ronda

Seguimos ampliando 
nuestras obras sociales

SALDO DE AHORRO:
Más de 43.000 millones de pesetas.

EN EL PROXIMO SORTEO DEL DIA UNIVERSAL DEL 

AHORRO, a celebrar en octubre, esta Entidad distribuirá

Dieciocho millones de pesetas

como generosa respuesta a la demostrada confianza de

sus impositores.
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Obtenga el permiso de conducir en

EN DAIMIEL: EN VILLARRUBIA DE LOS OJOS

Mártires, 8 - Tel. 85 10 04 Príncipe de España, 10

No deje de visitarla. 

Estamos a su entera disposición.

Q olá M attín-CfíL

‘'YYlercería - <~Per¡■ um&ría - ^ é n e ro ó  cíe punto  

^Uajillaó  -  (^riótaieríaó  -  c^Crtícuíoó para regala

Monescillo, 1 Teléfono, 85 01 28
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'Q ócriben:
^Ylueótra CP ortada:

LA PIEDAD

de la Parroquia de San Pedro.

Foto: CEN C ER R A D O .

Je su a ld o  S ánchez  
T. Córdoba M olina 
Isabel M uñoz 
F. A g u irre
Braulio Novella, 0. H.
A. M. B.
Una Monja M ínim a 
Jo sé  M aría  Zugazaga 
Alberto M artín  de B e rn a rd o
F .M . A.
I. B astante  Molina
Franc isco  Borondo G arc ía-Carpín tero
Una T erc ia ria  F ran c iscan a
Aries
Victoriano González M ohíno 
M. M. de B ern a rd o  
Luis B om ay G. A rias  
M. F. C.
M an ue l  T e rr ín  Benavídes  
M anuel M artín  de B e rn a rd o

Edita: Vicente M oreno  López-Tsrcero 
Fotografías; C encerrado , J., S ánchez  
Im prim e: Imp. <Vic¡> Daimiel, 
Fotograbados: A n gam a  - C. Beal 
Depósito Legal: C. B. - 73 - 1978
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TEJIDOS y MUEBLES

^B lancoó
(Casa Fundada en 1870)

V irg e n  de las Cruces, 8  -  Teléfono, 8 5  0 0  7 0

Panificadora 

Daimieleña, S. L.

Elabora con harinas de

ALTA CALIDAD
y mediante un esmerado proceso de fabricación.

Calixto Hornedo, 37 - Teléfono, 85 00 54
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caja Rural Provincial
(Calificada por el M. de Hacienda)

Entidad de Ahorro y Crédito
Colaboradora del Banco de Crédito Agrícola

Ofrece
sus servicios de Ahorro en Cuentas Corrientes 

Libretas, Imposiciones a vencim iento fijo

Concede
Préstamos a los agricultores 

y ganaderos asociados

utilizando los servicios de la Caja Rural Provincial
ayudará al progreso de Ciudad Real y su provincia

Cuenta con 83 oficinas, que aseguran un iaz Servido Provincial
La Caja Rural Provincial

ES EL BANCO DE NUESTRA PROVINCIA

DELEGACION EN DAIMIEL: Calvo Sotelo, 7 - Teléfono. 85 02 86
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'tejidos de d ita  Calidad

( A n t o n i o  C a l d e r ó n

D U R A L E X  - A R C O P A L  - V E R E C O  - P I R E X  

Calvo Sotelo, 5 - Teléfono, 85 03 02

Casimiro López de Toro
Relojería

Fontecha, 3

Elegantes y finísimas 

CONFECCIONES INFANTILES

Buenas calidades en 

LANAS ESMERALDA

Plaza Generalísimo, 6

Reparación de Radio-Caset y T.V,

Julián Sánchez Serrano

Casa del Parque sn, - Teléfono, 85 10 80
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^ eó u a td o  <Sáncl\ez 

( A l c a l d e  A c c t a l . )

Daimiel va a vivir, un año más, el drama 
de la Pasión.

Visitante, -que tal vez admirado, vas a 
contemplar lo externo de nuestra Semana 
Santa; la belleza y suntuosidad de los «pa­
sos», la masiva participación de penitentes 
en las procesiones, el sacrificio corporal 
mediante pesadas cruces, cilicios, y pies descalzos con un largo caminar, el sollozo 
entrañable de las Saetas... y gélidos crepúsculos y amaneceres que parecen estam­
pas arrancadas de otros tiempos,- medita y comprende que estos actos externos 
responden a una profunda fe del pueblo, que sabe y siente que tras el trascenden­
tal drama del Gólgota, está el esperanzador Aleluya de la Resurrección.

DOMINGO DE RAMOS
en la Parroquia de Santa María la Mayor, a las 12‘30 de la mañana

Pregón de Nuestra Semana Santa
Pronunciado por el 

S im o . S r . GD . ^ose £ ¿ j)  ez (3 \ía rtín ez  
Crítico Literario y Presidente de la Casa de la Mancha en Madrid

PRESENTADO POR 

Sxcm o. S r . "I), ol^íanuei Gfiacón Secos
Presidente de la Asociación de Daimieleños residentes en Madrid
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Montajes Eléctricos

AGRICOLAS 
E INDUSTRIALES

Espinosa
ALTA Y BAJA TENSION

Plaza Generalísimo, 7, Tel. 85 00 75

PRESUPUESTOS GRATUITOS

CONSTRUCCIONES

Emilio Córdoba Rodríguez
MAESTRO DE OBRAS

Mínimas, 20, 4.° A Teléfono, 85 00 36
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•  Le ofrecemos un Gran Equipo de sondeos de perfo- 
ración para alumbramientos de aguas subterráneas

ES U N A  M A Q U IN A  DEL U LTIM O  M O DELO
Una gama completa de medios técnicos que superan sus exigencias.

Jflkínírnas, 3, 2 °  *  teléfono, 35 08 33 * Daímíel
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Las dos grandes marcas 
mundialmente conocidas

Podrá Vd adquirirlas en José Antonio, 6
Teléfono, 85 03 62

VISITE NUESTRA EXPOSICION

DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO

Televisores: Blanco-Negro y Color
Radio-Caset
Transistores

Lavadoras 
* Cocinas 
9 Frigoríficos

Carretera C. Real, sn TELEFONO, 85 04 39

Taller de Reparación de Automóviles

Venta y Servicio RENAULT
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c'Programa de actos y  horarios procesionales

DOMINGO DE RAMOS. 19 de Marzo.—Comida a los necesitados de 
la localidad en el com edor de las Damas, ofrecida por la H erm andad 
Provincial del Silencio.

A las 5'30 de la tarde.— Salida de la P arroquia de San Pedro de la 
Cofradía infantil «E ntrada triunfal de Jesús en Jerusalén».

MARTES SANTO, día 21.—A las 8 de la tarde, del Convento de Pa­
dres Pasionistas, procesión del Stm o. Cristo de la Luz.

MIERCOLES SANTO, día 22.—A las 10 ds la noche, salida de la 
P arroquia  de San Pedro, de la Real e Ilustre  H erm andad Sacram ental 
del Stmo. Cristo del Consuelo, en Vía-Crucis.

JUEVES SANTO, día 23.—A las 12 de la m añana, la Comisión de 
Sem ana Santa ofrecerá una com ida a los necesitados de la localidad en 
el com edor de las Damas.

Asistencia p o r la H erm andad Provincial del Silencio, el Jueves y 
Viernes, a los Santos Oficios y vela ante  el M onum ento de la P arroquia, 
así como al Vía-Crucis.

A las 8 ’30 de la tarde.— Salida de la P arroquia de San Pedro, la p ro ­
cesión del Stm o. C risto de la Colum na y N tra. Sra. de la Am argura.

VIERNES SANTO, día 24.—A las 4 de la m añana, Serm ón del Man­
dato en el Convento de RR. MM. C arm elitas, pronunciado por un 
Sacerdote de la localidad.

A las 7 de la m añana.— Salida de la H erm andad de N tro. Padre Jesús 
Nazareno, del Convento de RR. MM. Carm elitas.

A las 12’30 de la m añana.— En la Parroquia  de San Pedro, Concierto 
E xtraordinario  Sinífónico-Coral, O rquesta de C ám ara del Conservatorio 
de Badajoz. D irector M anuel Almansa. Coral «Santa Cecilia», de Campo 
de Criptana, D irector Rafael Calonge.

A las 5 de la tarde.— Salida de la P arroquia de Santa M aría, de la 
Cofradía del Stm o. Cristo de la Expiración.

A las 9 de la noche.— Salida de la Parroquia  de San Pedro, la pro­
cesión del Santo E ntierro, com puesta por las Cofradías del Stmo. Cristo 
del Sepulcro y N tra. Sra. de la Soledad, presidida por A utoridades Ecle­
siásticas, Civiles y M ilitares, así como por una representación de todas 
las H erm andades y Cofradías.

SABADO SANTO, día 25.—A las 10 de la noche, Solemne y Piadosa 
Penitencial Procesión del SILENCIO, con m editación de los Dolores de 
la Virgen por el Rvdo. D. JUAN LOPEZ VEGAS, Salesiano, R ector del 
Colegio de San Fernando de M adrid, con asistencia de A utoridades Pro­
vinciales y Locales, diversas representaciones y participación de la 
B anda de Cornetas y Tam bores de esta Localidad.

E sta H erm andad celebrará su Ju n ta  General en el mes de septiem ­
bre, previa convocatoria al efecto.

DOMINGO DE RESURRECCION.— De m adrugada, procesión del Re­
sucitado del Templo de S a n ta  María.

Comida a los necesitados p o r la Asociación de Daimieleños residen­
tes en M adrid.

NOTA: Además de la B anda M unicipal de Daimiel, en las distin tas 
procesiones, acom pañará la B anda antes anunciada, y la B anda de Tam ­
bores y Cornetas de esta localidad.
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Radio
COMPONENTES ELECTRONICOS Telev isores en color VANGUARD

Arenas, 2 - Teléfono, 85 03 94

Sus G A F A S  en

iiarro
(Optico Colegiado núm. 315)

¡Cuidado! no compre una 6AFA de SOL en cual­

quier sitio, cómprela en una OPTICA, eS Una GARANTIA

En Droguería y Perfumería, GRAN SURTIDO

V irgen  de las Cruces. 2 (Local provisional) - DAIMIEL
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PANIFICADORA

Alcázar de San Juan

Pan de todas clases Exquisita Calidad

DESPACHOS EN DAIMIEL

Santa Teresa, 7 y Juan y Manuel Chacón, Piso Bajo, Bloque, A

Teléfono, 85 04 38

<~Ylf\oda6 

(^alvillo
EN TRAJES PARA LA PRIMERA COMUNION 

E L  M E J O R  S U R T I D O

Confecciones - Vean nuestras E X P O S IC IO N E S

p la 3a del Generalísimo, 25
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e d d  raciones £ itá rn ica s

Parroquia de Santa María la Mayor

DOMINGO DE RAMOS: A las 11'30 
de la m añana, en el Convento de 
RR. MM. Carm elitas, B endición de 
los Ram os, con asistencia de A utori­
dades y procesión. Misa Solemne. 
JUEVES SANTO: A las 5 ’30 de la ta r­
de, Santos Oficios, Lavatorio, Ser­
món.

A las 11 de la noche, Celebración de 
la Palabra (H o ra  S a n ta ) ante el 
M onum ento.

VIER N ES SANTO: A las 12 de la m a­
ñana, Vía-Crucis m editado.
A las 4 de la tarde, Santos Oficios con 
Veneración de la Cruz.

SABADO SANTO: A las 8 ’30 de la 
noche, Solem ne Vigilia Pascual. 
Bautizos.

Capillas

Convento RR. M ínimas.

JUEVES. A las 5 de la tarde. Misa.

VIERNES. A las 5 tarde, Oficios del 
día.

SABADO. A las 9, Oficios del día, so­
lo a la Com unidad.

Convento Carm elitas.

JUEVES. A las 6 de la tarde, Misa.

V IERNES. A las 5 ’30, Oficios del día.

SABADO. A las 9 de la noche, Solem­
ne Vigilia Pascual.

Convento PP. Pasionistas.

DOMINGO. A las 4 ’30 tarde, Solem­
ne Via-Crucis y Sermón.

A las 5 de la tarde, Solemne Bendi­
ción de Ram os y Misa.

JUEVES, a las 5 tarde, Misa Vesper-

Parroquia de San Pedro Apóstol

DOMINGO DE RAMOS: A las 11 de 
la m añana, Solemne Bendición de 
Palm as y Ram os. A continuación, 
Procesión Litúrgica y Misa.

JUEVES SANTO: A las 6 de la tarde, 
Santos Oficios, Lavatorio y Serm ón.

V IERNES SANTO: A las 10 de la 
m añana, Solemne H ora Santa.

A las 5 de la tarde, Oficios propios 
del día y Adoración de la Santa Cruz.

SABADO SANTO: A las 7 de la tarde, 
Santo Rosario.

A las 8 de la noche, Solemne Vigilia 
Pascual y Misa.

y Conventos

tina.

De 6 a 9 p a ra  m ujeres, Adoración pa­
ra los Cofrades y de 9 a 12, p ara  los 
hom bres.

V IERNES, a las 4 ’30 tarde, Acción 
Litúrgica.

A las 5 ’30, Solemne Vía-Crucis.

A las 11 noche, Solemne Vigilia Pas­
cual.

Residencia Ancianos Desam parados.

JUEVES, a las 7 tarde, Misa.

V IERNES, a las 3 ’30, Oficios del día.

Convento RR. Pastoras.

JUEVES, a las 5 ’30 tarde, Oficios del 
día.

V IERNES, a las 5 tarde, Oficios del 
día.
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EXTENSA 6A M A  EN SILLAS

is:
Español - Castellano 

Chipendal -  Funcionales

García Muñoz
SOFAS CAMAS - TRESILLOS - SOFAS NIDO 

TRABAJOS MADERA VISTA - TORNEADOS

Joaó Antonio 81 Teléfono, 85 07 92 DAIMIEL

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1978.



qA cíos de ia  cA sociación  de daimieleños 

residentes en c'M adrid .

Sábado día dd de marzo
a las 20‘30 horas 

en el Salón de Actos de la Parroquia de Ntra. Sra. 

de las Delicias de Madrid 

ACTO LITERARIO SOBRE LA 

¿Sem ana <Sa n ta  '^baim ieleña  

y entrega de los premios otorgados.

Se hizo invitación para asistencia a actos Cuaresmales y
Litúrgicos de la Semana Santa

VIAJE-EXCURSION.-Autocares para facilidades de traslado 
de los daimieleños de Madrid-Daimiel y viceversa; los días 

de Jueves Santo y Domingo de Resurrección.

DOMINGO DE RESURRECCION en Daimiel.-Visita a la Resi 
dencia de Ancianos y entrega de un donativo para los

mismos.

A las 12 de la mañana.-En el Santuario de Ntra. Patrona, 
Misa con Homilía y Salve, en honor de Ntra. Excelsa Madre

la Virgen de las Cruces.

A las 13 horas.- Comida a los necesitados de la Ciudad 
en el comedor de las Damas Apostólicas, servida por la

Asociación.
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Tejidos y  Confecciones

g f g j f # g #

£ n  nuestros escaparates los más {inos Zrajes y Vestidos para la

Primera Comunión

Zeléfono, 85 Od dS

<S jalo (§  ómez del <̂ u ig  a r
le invita a ver la Exposición de

CUARTOS DE RAÑO EN RLANCO Y COLOR 
ARMARIOS DE RAÑO
MUERLES PARA COCINA, P r im e ra s  M arcas  
AZULEJOS
PAVIMENTOS CERAMICOS Y DE TERRAZO 
CARPINTERIA DE MADERA, ALUMINIO Y METALICA

M ATER IALES P A R A  L A  C O N ST R U C C IO N

Prim, 8 - Teléfono, 85 03 18
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ENTRE OTRAS COSAS

EL PREGONERO DE LA SEMANA SANTA DAIMIELEÑA EN MADRID 

EN EL PASADO AÑO 1.977, D. JOSE LOPEZ MARTINEZ,

DIJO:
Pero en estos momentos, ya en v'speras del Domingo de Pasión, 

nuestra imaginación y nuestro fervor están puestos en la Semana Santa 
de Daimiel. Una Semana Santa que llaga cuando la sociedad española 
y toda la sociedad occidental vive una de sus épocas más trágica y cla­
morosamente conflictivas. Y no me refiero a la cosa política, de tan apa­
sionante actualidad en la hora presente, porque entiendo que el estu­
dio de este fenómeno, de este río que ya casi nos pone el agua al cue­
llo, tiene otros estrados, otros auditorios y otras conmemoraciones para 
ser abordado, para ser debatido.

Aquí hemos venido esta noche a penetrar en nosotros mismos a 
través del gran Misterio de la Semana Santa; a auscultar la situación 
en que se encuentra nuestra fe en Cristo; a evocar el Drama del Calva­
rio, según lo ha vivido siempre el pueblo daimieleño, las gentes de nues­
tra querida tierra manchega. Lo que ocurre es que respiramos por la 
herida, que nos duele el tremendo caos que vemos avanzar hacia nues­
tro corazón. Nos duele ver cómo la institución fam iliar atraviesa los mo­
mentos más críticos de toda su historia. Hay, dentro del que siempre 
fuera sacrosanto núcleo familiar, demasiados enfrentamientos, demasia­
dos enconos, demasiados egoísmos. Cada cual entiende a su manera 
cosas tan trascendentales como la forma de contraer matrimonio, los 
métodos educativos, la libertad sexual, el aborto... El demoniaco aserto 
de “ Divide y vencerás” ha tomado posesión del hogar, está destrozando 
la cultura cristiana de Occidente, el más gigantesco esfuerzo, la obra 
cumbre llevada a cabo por la especie humana. Pero hemos llegado a 
un punto tal de descomposición, que los hijos se creen superiores a sus 
padres y a sus propios profesores, y para mayor INRI, tampoco éstos, 
es decir, nosotros, estamos a la altura de las circunstancias: nos faltan 
comprensión y autoridad.

¿Qué nos está sucediendo en lo más hondo de nosotros mismos? 
¿.Qué virus o m icrobio se ha introducido en el corazón del mundo para 
que la violencia y la precariedad de nobles ideales sean cada vez más 
ostensibles? La honestidad, el respeto, la moralidad, se tambalean, ame­
nazan con derrumbarse estrepitosamente. ¿Y qué nueva filosofía, qué 
nuevos horizontes se vislumbran bajo tanta noche oscura del alma, bajo 
tanto afan de destrucción? Los sociólogos, los pensadores, la literatu:a, 
incluso el cine y el teatro, intentan explicarnos este monstruoso caos; 
pero lo hacen de maneja tan abigarrada, que por mucho que nos esfor­
cemos en comprender, no logramos ver esclarecido el panorama. ¿Aca­
so se t^ata, como muchos creen, de la irrupción de una nueva moral 
desde la que se intenta llevar a cabo una total demolición de la cultu:a 
y los valores multiseculares? Mas ¿qué se nos ofrece a cambio? Hasta 
ahora, nada: un empobrecimiento espiritual escalofriante, una falta ab­
soluta de ilusión, un materialismo egoísta y entontecedor...”
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CAFE-BAR

EL A P E R IT IVO
Excelente cocina - Gran variedad en tapas

V iryen  de las Cruces, 7 Teléfono, 85  00  63

Hágase una póliza con...

Calvo Sotelo, 20 - Teléfono, 85 02 22 - DAIMIEL

T am bién  se h a c e n  serv icios fú n e b re s  a p a r t icu la re s
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A Jesús crucificado

He besado tus pies que sangraban
tus pies tan cansados de tantos caminos
y he sentido clabada en mi alma
la luz de tus ojos, que me ha perseguido.
¡Cuántos días y meses y años
detrás de unos pasos que huían perdidos!
¡Cuántas gracias, Señor, despreciadas
por no sé qué tonto o loco capricho!
¡Cuánto tiempo detrás de mi alma, 
cuánto te he hecho sufrir, amor mío!
Hoy no huyo, mi Bien, yo te sigo 
pero deja que curen mis besos 
las llagas abiertas de tus pies heridos 
que has andado, Señor, día y noche 
y los pies te sangran de tantos caminos.
Pero ya me tienes, ya nos encontramos
en un dulce abrazo de amor infinito
Ahora no te vayas, descansa conmigo
que te he de estar buscando hasta que me muera
tus pies tan cansados, tus pies doloridos.
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Santo Cristo de la Luz - PP. Pasionistas
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EL TEMA DEL AMOR

Si algún recuerdo tengo del Jueves Santo, íntimo, fam iliar, de so­
bremesa, como corresponde al banquete eucarístico en el que se senta­
ra Jesús, es aquél que un fam iliar mío, que hacía norm alm ente de diá­
cono en las ceremonias solemnes de nuestra parroquia, com entó, a los 
pobres, y con ese sabor de dulzura lo conservo.

Pasada la Sem ana Santa, nos hablaba de que el predicador, un je­
suíta venido de lejos, era muy atento. Que había tenido algunas char­
las con él, en la sacristía, m om entos antes de las funciones religiosas.

El día de Jueves Santo, antes de iniciarse los cultos, estaba muy 
preocupado por el début de un novicio, que en su convento iba a p ro ­
nunciar el serm ón del Mandato.

A la hora en que se subiera a l pulpito el predicador, en aquel ap ro ­
ximado m om ento en que se signara, en el que una frase latina, palpi­
tante de Amor, correría entre él chisporroteo de las velas y la atm ós­
fera del incienso, su pensam iento estaba puesto en el alum no, en el 
novicio, de sobrepelliz rizada, cuyos brazos eran los de la propia cruz, 
y cuya mano, tem blorosa, se cogería a la verde borla.

Aquel com entario me calara porque, .adem ás, según dijera, el in tér­
prete de este Amor andaba por los veinte años, una juventud entregada 
a Cristo. Stts labios aventando ya el Amor que Cristo enseñara, el eco 
de su voz, que jam ás se puede apagar.

No deja de ser un milagro esta preocupación, ignorada por el audi­
torio, antes de subir al púlpito en un Jueves Santo. Sin duda, la peti­
ción por él, al cielo elevada, para que el Amor de Cristo, repetido, de 
m aestro y discípulo, a  todo el mundo llegara, en aquella hora. Quién 
diría que aquel hecho estaría hoy 'aquí, entre estas hojas.

Esta im presión la tengo fijada. Me acompaña, como adorno, ante 
cualquier pie m isionero que, en el Jueves Santo, suba las gradas para 
ir a la cátedra. Es un m isterio en la entraña del Jueves Santo, cuando 
Cristo lava los pies a los que quiere tanto, cuando siem bra su palabra, 
para  que renazca, como en aquel portentoso instante. Desde el Monu­
m ento gozaría al ver este tejer am oroso en que el sagrado orador, sin 
nadie saberlo, pide por una boca que, por vez prim era, con miedo, va 
a hablar a los corazones sobre tan insondable tema. Mi recuerdo se 
alza, de nuevo, con llam ada de lucero. Perdura, gracias a este poderoso 
Amor. Gracias a él se sostienen estas letras. Es un milagro, es un m is­
terio. ¡E ntre nosotros está el Señor!

Luis ROMAY G. ARIAS
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JUSTICIA - MISERICORDIA

Vivimos un tiempo en que la palabra justic ia se nos sale por la boca, 
todos pensamos en ella y decimos desearla, no hay conversación en que 
no se diga alguna vez esto es justo o aquello no lo es; los hombres te­
nemos un sentido de la justicia, pero ¡ay! qué pocas veces la situamos 
en el vértice exacto de la balanza; condenamos o absolvemos con unos 
criterios estrechos, según caiga del lado propio o ajeno; queremos jus- 
cia, “ pero no por nuestra casa” .

Y pienso en esto al leer en el Evangelio de San Juan 8 el pasaje de 
la mujer adúltera.

Los fariseos presentan a Jesús una mujer sorprendida en el delito de 
adulterio, le dicen: “ Ya sabes que, según la ley da Moisés, debe ser 
apedreada. ¿Tú qué piensas del caso?”

Posiblemente pensaron que si esto se ventilaba en el secreto de un 
juzgado, la gente no hubiera tenido ocasión de admirar el mérito de ce­
ladores de la ley. Por otra parte era ocasión de poner una trampa a 
aquel galileo, que independientemente de las escuelas rabínicas tomaba 
unas decisiones que hacían crecer cada día más su autoridad, ahoia 
caería.

Jesús ni siquiera los mira, parece que se entretiene haciendo garaba­
tos en el suelo, como si se desentendiera de la cuestión. Los acusa­
dores esperan, El sigue escribiendo. Ellos insisten, obligándole al de­
bate, que corta con unas palabras que a todos confunde; dice sencilla­
mente: “ Aquel de vosotros que esté sin pecado, arroje la primera pie­
dra.” Y vuelve a seguir escribiendo.

Los acusadores, sintiéndose cogidos y sin atreverse a continuar la 
cuestión, unos tras otros, fueron desapareciendo.

Al levantar de nuevo la mirada, Jesús se encuentra solo y frente a 
la pecadora; la m isericordia frente a la miseria, dice San Agustín.

Y ahora es cuando va a dar la solución que le pedían, pero una so­
lución de padre bondadoso para el hijo caído; implacable para la causa, 
el pecado.

“ Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿No te ha condenado 
nadie?” “ Nadie, Señor.” “ Pues Yo tampoco te condenaré, vete y no vual- 
vas a pecar.” Con aquella actitud admirable de Jesús la justic ia  hab a 
sido sublimada a la misericordia.

Por desgracia para nuestra sociedad, hoy se repiten con frecuencia 
estas escenas.

Cuántas veces condenamos acciones o actitudes ajenas, y cuántas 
exaltamos acciones o actitudes propias, porque no nos paramos a ver 
las cosas humildemente y bajo un prisma cristiano; si así fuera, vería­
mos más virtudes que vemos en el hermano, y más defectos en nuestros

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1978.



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1978.



Walt Disney
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Fábrica de artículos de Piel

Especialidad en artículos 
para perros y 
artículos de Caza

ALQUERIA DE AZNAR, 10 - Tel. 3 34 27 64 - CASTELLAR (Valenc¡a-13)
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actos y pensamientos propios, pero la soberbia, el yo, nos ciega.

Cuánto se oye hablar, porque está de moda, de los derechos del 
hombre, y qué poco de los deberes del mismo; pienso que si un día lle­
gáramos a cum plir todos con nuestros deberes, ese día se acabarían las 
exigencias de derechos; si fuésemos todos justos, no habría que impo­
ner la justic ia; si nos mirásemos interiormente y con detenimiento, segu­
ro que nos pasaría lo que a los fariseos del pasaje evangélico que co­
mentamos; agacharíamos la cabeza y nadie arrojaría la primera piedra.

Una vez más ante la Cuaresma, la Pasión, Muerte y Resurrección 
del Señor, debemos pararnos a meditar en nuestras formas de obrar 
ante Dios y ante los hombres; no acuses y no serás acusado, perdona 
y serás perdonado, obra con los otros como quisieras que ellos obraran 
contigo, busca y da la paz y la alegría y la encontrarás y te la darán, 
si eres desprendido lo serán contigo, y sobre todo que si en la tierra 
no te responden así, el Señor no te lo negará en su Reino.

Cuando empieza el tiempo pascual con la Resurrección, preparémo­
nos bien a comenzar una nueva vida, siempre hay tiempo de enmendar 
errores propios y perdonar ajenos, y de esta forma resucitar con El a 
la verdadera Vida. Nos lo ha prometido.

“ Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán mi­
sericordia.”

F. AGUIRRE

CAFE-BAR la
SURTIDOS APERITIVOS - MARISCOS 

COCINA SELECTA

Plaza del Generalísimo, 8 TELEFONO, 85 03 14

^Tontanetía
“  c v y ioya

Seguridad y  Garantía
Castille jos, 18 Teléfono, 85 07 84
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R E S E R V A  C E N C I B E L  

B L A N C O -  S E M I D U L C E

CLAVILSftO
B L A N C O ,  T I N T O  y R O S A D O

CON LA GARANTIA DE 

Cooperativa del Campo «£a  D a iiliie le ñ a »
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Stmo. Cristo del Consuelo - Parroquia  de San Pedro Apóstol
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Sima. Virgen dz la Am argura - Parroquia de San Pedro Apóstol
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Detalle del Cristo de la Colum na
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er pleno y feliz
E stas reflexiones quieren ser aldabonazos p a ra  desp ertar a quienes 

buscan cuanto su corazón exige.

Si hoy se sufre, se teme, se vacila, se vive en desasosiego, en zozo­
bra, no es o tra la razón que no tener como CENTRO absoluto a Dios, 
con todo lo que trae consigo de exigencia, sí, pero tam bién de fecundi­
dad, am or, plenitud.

Hoy falta auténtica  alegría, felicidad real, aunque se intente gozar 
desorbitadam ente, porque no se vivé la verdad m ás radical de nuestro  
ser, la de ser relativos, dependientes de Dios —Ser Absoluto— . E sta  ver­
dad radicada en la esencia más íntim a de nuestro ser es la causa de 
la alegría profunda, serena, gozosa, que abre los horizontes inm ensos 
de la hum ildad, de la propia lim itación y del propio ser, que nos hace 
trascender y vivir de la fe.

Sólo así, viviendo como relativos, es como se empieza a ser en ple­
nitud, con la potencia al máximo, gozoso del propio ser, sabiendo que 
no nos pertenecem os, sino que nuestra esencia es ser de Dios y para  
Dios, alcanzando nuestra propia medida.

De esta form a, cuanto parece dolor, renuncia, cruz, sufrim iento  hu­
m anam ente en un principio —y lo es—, resulta  que se transform a en 
gozo, paz, alegría, plenitud de todo el ser, porque sólo cuando se tom a 
la decisión de com partir con Cristo su vida, M uerte y Pasión, es cuan­
do únicam ente se participa de su Resurrección y Ascensión, con todo 
lo que estos m isterios com portan.

Abriendo el coraz.ón para  abrazar de lleno cuanto suponga don de 
sí en am or a Dios y a los demás, se tiene el gozo «del ser» en la hon­
dura de su esencia, en la panorám ica de su potencia, en la dim ensión 
de la capacidad sobrenatural, añadida a nuestra naturaleza por la Gra­
cia en el Bautism o, germ en que crece con el dinam ism o de muerte-vida, 
vivificando el ser a costa de m orir a sí mismo, exigencia intrínseca de 
todo cuanto contiene vida. «Si el grano de trigo no muere, queda infe­
cundo; pero si muere, da mucho fruto» (Jn. 12, 24).

Es a un Dios encarnado a quien vemos siendo el grano de trigo que 
se entierra con una m uerte afrentosa, con toda la abnegación que ha 
predicado y exigido en su Evangelio hecha vida en su propio Cuerpo 
y espíritu, asum iendo todo el dolor de sus herm anos, todo el pecado 
del m undo para que contrito  El ante el Padre p o r cuanto en la histo- 
i ia del m undo había sucedido y sucedería después, quedase soldado 
para cuantos creyeran en El y participaran  de su vida.

Esa encarnación que Cristo realiza de todo lo nuestro en El y de 
su vida en nosotros, com parte una identificación de sentim ientos, afec­
tos, pensam ientos y vida real concreta en nuestra vida, siendo cons­
cientes de que el Bautism o nos hace m iem bros de su Cuerpo y cuanto 
hay en El lo hemos de com partir y com padecér (padecer-con).

M ientras que no aspirem os a esa identificación de vida y a  ese te­
ner como nuestro lo de El y lo nuestro de El, empezando por nuestra
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San Juan  al pie de la Cruz.
Dibujo de Lázaro Muñoz

propia esencia, por nuestro  propio  ser, no podem os decir que vivimos 
en verdad, que som os felices.

Esa vivencia personal, íntim a, nos traerá  com o consecuencia la ex­
periencia de una vivencia gozosa, alegre, feliz y plena de nuestro  ser.

— Si hom bre (o m u jer) quieres ser,
haz a Dios CENTRO de tu vivir.

— Si alegría quieres tener,
com prom ete tu vida en am ar.

— Si quieres ser feliz,
olvídate de ti.

— Si buscas que te quieran,
entrégate a los demás.

— Si en cristiano deseas vivir y m orir,
com parte con Cristo su padecer.

Una Monja Mínima
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Untaría danta en í L im ie f

P o r F ran cisco  B o ro n d o  G arcía

S em ana S an ta  en  D aim iel 

v iene a todos reco rd an d o  

los m isterio s de u n a  v ida 

q ue m u rió  p a ra  salvarnos.

Los c larin es del silencio  

p o r los espacios le jan o s 

con su m en saje  d iv ino  

lla m a n  al m u n d o  cristian o .

E l p ó rtico  de la  fe 

de este r in c ó n  castellano  

ab ie rto  de p a r  en  p a r  

a fo rastero s y  paisanos.

V eréis con satisfacción  

cóm o de n iños pequeños 

las h erm o sas procesiones 

de este p u eb lo  d aim ieleñ o .

V erás la m a d re  q u e rid a  

que te  llevó de la  m ano 

a p re tá n d o te  en su pecho 

an te  la  V irg en  llo ra n d o ,

con u n as b o tillas  lim p ias  

con u n  b a b e rillo  b lan co , 

to d o  sencillo  y h o nesto  

p ero  decen te  y  c ristian o .

H oy se co rre  p o r las calles 

con lu jo s  d eso rb itad o s 

pero  con poco respeto , 

com o de D ios olvidados.

¡ Q ué ra s tre ro  p en sam ien to , 

el m u n d o  está e n v e n e n a d o ! 

y va p erd ie n d o  la  fe 

y ac aric ian d o  el pscado.
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Para rom per las cadenas 
de este mundo esclavizado 
de sangre regó el camino 
hasta llegar al Calvario.

¿P o r qué lo hiciste, Señor?
L a armonía se rompió 
por soberbia y avaricia 
olvidan la salvación.

Sembró el amor por el mundo 
andando por los caminos, 
amor que nació del cielo, 
de los misterios divinos.

Por amor sufrió en la cruz, 
por salvarlos, dio su vida 
y escrito quedó el perdón 
con sangre de sus heridas.

Sobre su sangre vertida, 
una cruz en las alturas, 
llora una madre afligida 
con pasión y con locura.

Corre el traidor aturdido 
perseguido por el viento 
y allí está la Virgen pura 
llorando de sentimiento.

De tanto y tanto llorar 
sus ojos pierden la luz, 
y en la negra oscuridad, 
abrazada está en la cruz.

Pega el rayo en la montaña 
se ilumina el firmamento 
la gente llorando aclama 
llena de arrepentimiento.

¡Oh, María D esolada!,
Madre de Jesús amado, 
tus ojos llevan la imagen 
de aquel madero pesado!

Lágrim as de corazón, 
cayeron sobre la cruz.
Serán por la tierra santa 
como destellos de luz.

Daimiel, mi pueblo querido, 
ciudad de mis ilusiones, 
con tus normas y costumbres 
y tus santas tradiciones.
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devoción a fysús Mazafeno

De todas las Hermandades de Semana Santa, la más numerosa es la 
de Jesús Nazareno. Desde el abuelo hasta el bisnieto pertenecen a ella. 
Es como una cadena cuyos eslabones son los miembros de una misma 
familia.

En la noche del Jueves Santo al Viernes, el nazareno piensa en que 
tiene que madrugar, vestirse, ponerse la túnica, el capillo  con la corona 
de espinas, el cordón; coger la cruz, colocarla sobre sus hombros y d ir i­
girse a la iglesia de las Carmelitas para formar parte en las filas de la 
procesión y acompañar a Jesús Nazareno. Es como si dijese:

“ A llevar la cruz a Cristo 
el Cireneo ayudó, 
a tan amoroso Dueño 
me ofrezco a llevarla yo.”

La procesión se ordena y se pone en marcha al alborear el día.
Tengamos este año un recuerdo para don Jesús García López-Terce- 

ro, que trabajó mucho y con gran entusiasmo por esta Hermandad; por 
él y por todos los fallecidos, recemos una oración.

* * *

Es emocionante el encuentro de Jesús con su amadísima Madre, la 
Virgen de los Dolores. Es impresionante el encuentro con la Verónica, 
mujer humilde, fuerte y valerosa, que en el día del Viernes Santo salió 
al encuentro de Jesús y con un lienzo blanquísimo limpió el sudor de 
su rostro. Jesús premió esta caricia estampando su rostro en el lienzo, 
que quedó para siempre convertido en relicario.

*  *  *

La devoción a Jesús Nazareno no sólo se manifiesta en Semana San­
ta, sino durante todo el año, todos los años... por muchos años. Du­
rante ellos, todos los días suben la calle de Jesús personas de todas las 
clases sociales para adorarle, pedirle favores, darle gracias y aprender 
a llevar la cruz.

Hay muchas clases de cruces: la orfandad, la enfermedad, el olvido, 
el desprecio, el abandono. Para todas tiene lenitivo, consuelo y amor Je­
sús Nazareno. Elevemos el corazón.

“ Tras el monte sigue el valle, 
tras de la noche, la aurora; 
tras la aurora viene el día; 
y tras de la cruz, la gloria.”

ANA, Terciaria Franciscana

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1978.



Ntro. Padre Jesús Nazareno - Convento de las Carmelitas
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Amor de Dios
Anhelo Misionero

a1

Muy triste está Juan de Avila... 
Tiene los ojos enfermos, 
porque se les fue la luz 
de un acariciado ensueño.
La pena que hay en su rostro, 
le sube fiera del pecho, 
donde una voraz hoguera
lo consume con su incendio.
¡Si pudiera levantar 
su llama hasta el Mundo Nuevo 
que tras el mar infinito 
descubrió un aventurero...!
El Prelado de Sevilla 
se lo ha dejado allí preso; 
y le abrasa las entrañas, 
y le da exDresión de enfermo, 
y le ha robado a sus ojos 
el airón de los ensueños, 
y es de amorosos suspiros 
una sima y un vivero..., 
suspiros que raudos vuelan 
a un Cristo, que en el madero 
les abre sus dulces brazos 
y la “ Rosa” de su pecho.
Es el Crucifijo hermoso 
de la celda del “ Maestro” , 
que muertos los ojos tiene, 
porque está de amores muerto; 
que tiene el cuerpo de sangre 
y| llagado de tormentos; 
c|ue está en la cruz por las almas, 
nara ganarles el Cielo...
Cuanto más le mira Juan,
¡más le recrece aquel fuego!
De rodillas y agarrado 
a la aspereza del leño, 
se le queja dulcemente 
con balido de cordero...:
“ ¡Señor, Señor que me abraso; 
que me mata aqueste incendio 
con sus torturas de amores 
y con su amor tan inmenso!

¡Tengo una pena más grande! 
Yo quiero ser Misionero 
de las tierras que se ocultan 
tras el mar de los misterios.
Mas como a pobre paloma 
me han recortado los vuelos, 
de volar al Nuevo Mundo, 
al ir a batir mis alas...
Se han tronchado mis deseos 
¡Yo quiero ser Misionero, 
para conquistarte almas! 
y traérteles, mi Dueño, 
cautivas hasta la Cruz, 
y hacerles ver el misterio 
de un Dios que para ganarlas 
en ella de amor ha muerto. 
Mas... de las que están “ a llá ” , 
estoy, Buen Jesús, muy lejos... 
Si no las gano con obras, 
¡ganártelas he a besos!
¡Que te conozcan, Dios mío, 
todos los indios aquellos!
Por la Cruz de tu Pasión; 
ñor las llagas de tu cuerpo!...
Y llorando ama-gas lágrimas 
íél quiso ser Misionero
de las tierras descubiertas), 
besa aquellos pies deshechos, 
con un beso amante, largo..., 
¡que quisiera ser eterno! 
Después mira hacia el Costado 
con los ojos medio enfermos, 
Dorque se les fue la luz 
de un acariciado ensueño.
Y aquel mirar tan ansioso 
fue un dulcísimo requiebro 
que decía al Crucifijo:
“ ¡Yo quiero ser M isionero!”

II
En la caza de las almas 
está el ínclito Manchego, 
por campos de Andalucía 
de sol y de flores llenos.
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Aquel horno tan ardiente 
que había en su amante pecho, 
ya ha levantado sus llamas, 
porque Juan ya es Misionero.
La multitud que le escucha 
llora de arrepentim iento, 
porque el Maestro parece 
de la Cruz de Cristo un eco. 
¿Dónde aprende esa doctrina 
tan divina de misterios, 
tan generosa en perdones, 
de amores tan gran venero? 
Arrodillado en su celda 
junto al C rucifijo vedlo: 
ese es libro do aDrende 
sus sermones el Maestro, 
lib ro  que lo tiene siempre 
de par en par allí abierto, 
como esperando un abrazo 
de aquel que llegue a leerlo.
¡Y cuanto más Juan le mira, 
más le asaetea el pecho!
Y siente dolor de amores
de una llaga que está dentro...
Ya no es un requisito dulce 
lo que suspira el Manchego; 
es un llanto más amargo 
que una bebida de ajenjo, 
al que su Jesús responde 
con el consuelo más tierno.
— “ Así te pusieron, Rey, 
mis maldades y pecados...”
— “ Todos te son perdonados, 
buen Maestro de mi g re y ...”
Las palabras del Señor 
se pierden en el silencio; 
y Juan de Avila llora 
asido feliz al leño.
Y va elevando sus ojos 
hasta el Costado entreabierto; 
y va arrimando sus labios 
con ram illetes de besos 
hasta las rojas heridas
del inmolado Cordero.
Las lágrimas van borrando 
la sangre de los torm entos..., 
y los besos no se apagan,
¡porque quieren ser eternos!

Alberto Martín de Bernardo
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PLEGARIA AL SANTISIMO CRISTO

Derrama, Padre mío, tu  aroma de 
gracia sobre nosotros y haz desaparecer 
el hedor del pecado.

Llena de casta serenidad nuestros co­
razones y aleja sensuales tempestades.

Que Tu nombre sea crisol de herm an­
dad universal, que amemos a los hom ­
bres, a los animales, a las plantas.

Purificamos con Tu inmaculado cuer­
po, siembra renunciación y conformidad 
en nuestros dolores.

Señor, danos fe que rompa con sus 
claridades tinieblas de duda. ¡Confórta­
nos, Señor!

Dios mío, haz que en los momentos del 
tránsito  florezca Tu nombre en nuestros 
labios.

Trae angélica dulzura a la tierra, des­
vanece guerras infernales. ¡Otórganos la 
paz, Padre nuestro!

José María Zugazaga

SUPLICA

Cúmplase, Señor, tu  voluntad en to­
dos los momentos y en todos los luga­
res de la Tierra.

Dadnos inteligencia para comprender 
cuál es tu  voluntad y poderla cumplir 
con diligencia y con alegría.

Dadnos, Señor:
Prudencia, para pensar.
Discreción, para hablar.
Caridad, para obrar, y
Constancia, para conseguir la paz cris­

tiana y la sana alegría que llene nues­
tro corazón y nuestro hogar, poniendo 
de nuestra parte, para conseguirlo, todo 
lo que podamos, hasta  llegar al sacri­
ficio.
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I N C O M P R E N S I O N

CRISTO DE LA EXPIRACION

“ Señor” . ¿P or qué el mundo será así? 
¿p or qué tanta incomprensión?
¿por qué no sentirse humildes 
ante tu rostro de am or?

¿P o r qué se camina a ciegas 
viéndote a ti entristecido? 
y no vemos tu bondad 
viendo que nos quería dar 
este mundo redimido.

Esto nos dice el porqué 
de esa corona de espinas, 
que hizo sangrar con amor 
esas tus sienes divinas.

Y tus ojos tan radiantes 
quedaron entristecidos, 
no por derram ar tu sangre 
era peor tu dolor, 
porque Tú sabías ya

que nunca comprendería 
este mundo en su ceguera 
la inmensidad de tu amor.

Por eso, Jesús divino, 
te pido con humildad, 
haz Tú que nos comprendamos 
y que sintamos la paz.

Y  que al sentirnos caídos, 
no sintamos la caída 
si en ella nos levantamos 
y nos sentimos humildes 
ante tu rostro sin vida.

Pues al cerrarse tus ojos 
acabó tu redención, 
prometiéndonos un cielo 
de felicidad y amor.

Isabel Muñoz
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MATERIALES DE 

CONSTRUCCION Y 

SANEAMIENTO

Andrés Rodríguez de Guzmán

Maderas Nacionales y de Importación.

Tableros Aglomerados, Fechapados y Extratificados. 

D istribuidor Oficial del Tablero Español de Fibras TABLEX y 
MOBELPAN.

Extensa Gama en Puertas Prefabricadas

Frisos y Paneles «DECORSOL», para Decoración de su Hogar
Vidrio Plástico «ARRASOL» para mil y un usos.

José Antonio, 56 - Teléfono, 85 03 90

CARPINTERIA MECANICA

Teléfono, 25 03 77 DAIMIEL (C. Real] M anzanares,  4
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EL DESCONOCIDO... Y EL DESPRECIADO
Un día Jesucristo, en una de sus expansiones de tristeza y amor, 

preguntó a sus discípulos: «¿Creéis que cuando el Hijo del hombre vuel­
va a la tierra hallará en ella todavía la fe?». Palabras pronunciadas por 
el Divino Salvador, con voz severa y triste, que encerraban para El 
tantos dolores, y para nosotros otras tantas lecciones, tan solemnes y 
terribles. ¿Qué pensaría Jesús entonces y ahora, cuando sus Sagradas 
Imágenes pasan por las calles de nuestras ciudades, ante la ignorancia, 
el desdén y el desprecio de muchos, que con una gran indiferencia le 
contemplan doliente y muerto en la Cruz; no encontraré un recuerdo 
de tantos milagros, de la hoguera ardiente que brota de mi corazón, 
llena de abnegación y amor, y una lágrima por tantos padecimientos y 
muerte tan cruel?

El gran orador católico Montalembert, glosando y recordando las 
palabras de Jesús, decía: «Si hubo una época de la historia del mundo 
que estuviera especialmente presente a la Divina previsión de Jesucristo 
fue ciertamente aquella en la cual languidece nuestra vida, época fú­
nebre y desalentadora, en que la fe aparece por todas partes muerta 
o moribunda, en que ese cemento sagrado cae por todas partes, y deja 
sin apoyo y sin belleza los fáciles edificios de los hombres».

Esta queja melancólica, y cada día más angustiosa, es debida a la 
apatía religiosa, que hace sin cesar nuevos progresos y recluta crecien­
tes adhesiones, siendo la causa de tanta indiferencia hacia la persona 
de JESUCRISTO.

La apatía religiosa de nuestro tiempo se manifiesta de dos modos: 
Hay unos hombres que no se cuidan de aum entar sus conocimientos 
religiosos; y hay otros que no hacen nada para armonizar su vida y su fe.

Hermosa lección nos da, para los hombres del prim er grupo, el 
General Lamoriciére, que habiendo aceptado el mando del ejército del 
Papa, hablaba con Pío IX, y en el curso de la conversación, habiéndole 
citado el Soberano Pontífice un texto de San Agustín, el general acabó 
la cita, y lo mismo hizo con otro texto de iSan Ireneo. Asombrado el 
Papa, preguntóle: «Pero, general, ¿en dónde habéis estudiado los Santos 
Padres? —«En medio de los campos de batalla», respondió Lamoricié­
re—. No siempre se bate uno, yo consagraba mis días de descanso a esa 
lectura, que siempre tuvo para mí los mayores atractivos». La verdad 
religiosa ha sido siempre buscada ávidamente por todas las grandes 
almas.

En cuanto a los segundos, cuya vida no está en armonía con su fe 
y su vida, encontramos hombres que conocen a Jesucristo, que han 
estudiado su vida, que han medido las proporciones de ese Coloso Di­
vino, que están llenos de admiración por su persona, y de alabanzas 
por sus obras, que saben que fuera de la fe y del Evangelio no hay más 
que incertidumbre en los espíritus y anarquía en las costumbres y que 
repiten las palabras de Juan Jacobo Rousseau: «Si la vida y la muerte 
de Sócrates son de un sabio, la vida y la muerte de Jesús son de un Dios».
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Muñes
S E H I

le ofrece algo 
más...

AMUEBLE CON CATEGORIA 

A PRECIO MODICO

Todo para el hogar
SUMINISTROS A MADRID Y 

PROVINCIA SIN RECARGO

Distribuidor

Muebles 
SEIMA

Mártires, 4 

Teléfono, 85 06 89

Daimiel

r * f i
|aspes;

aspes
*  FRIGORIFICOS *  COCINAS
*  LAV AD O RAS  *  TER M O S
*  TELEVISORES *  C A LEN TA D O R ES

a h r
días mejores con | a sp e s  |
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Han entregado a Jesús su espíritu, pero substraen a su imperio su co­
razón, su conducta, la dirección de su vida. Alaban su obra, pero no 
reconocen sus derechos; le saludan como un sabio, pero no le sirven 
como un Dios; son sus admiradores, pero no sus servidores y amigos.

En nuestros días, cuando la ola creciente de impiedad va acumu­
lando ruinas y ruinas espirituales, los hombres se lamentan del mal 
que se hace a Dios, a la Iglesia y a sus ministros, pero mientras tanto 
su cristianismo es incompleto y su vida no concuerda con su fe.

Al recordar y meditar la Pasión y Muerte del Señor, causada por 
tantas blasfemias y horripilantes pecados, hemos de llegar a la conclu­
sión práctica de que si queremos ser hombres llenos de prudencia y 
sensatez, hemos de entregar con serenidad nuestra vida y nuestra alma 
a Dios; y junto a Cristo Crucificado decir con el poeta: «Los que lloráis, 
id a Dios, que también llora; /  los que padecéis, llegáos a El, puesto que 
cura; /  los que tembláis acudid a El, porque sonríe; /  los que pasáis, 
venid a El, pues permanece».

Hace veinte siglos que JESUCRISTO, el blasfemado... el desprecia­
do... el punto de contradicción... apareció sobre la tierra y en el trans­
curso de esos siglos, las muchedumbres que han llorado y padecido, 
gemido y andado, y se han postrado ante El; en El han encontrado el 
consuelo y la paz, la alegría y la eternidad; imitémosles, haciendo noso­
tros lo mismo, y JESUCRISTO será nuestro único libertador, libertad 
que nos consiguió muriendo por nosotros en la CRUZ.

F. M. A.

¡X,

Plaza del Generalísimo, 7 - Teléfono, 85 00 75
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S t ^ I o

Transporte 
sus mercancías por

TODAS ELLAS CIRCULAN TOTALMENTE 

ASEGURADAS

Servicio diario entre
MADRID - DAIMIEL - CIUDAD REAL - ALMAGRO - PUERTOLLANO

CENTRAL en Madrid: En DAIMIEL: Progreso, 1

Juan de Urbieta, 27 - Teléfonos, 2 51 76 77 y  2 51 38 29 Teléfono, 85 02 14
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1 1 ! I U
Hoy me pongo a escribir  
sin pararm e a pensar, 
si he de haceros reír 
o tan sólo llorar.

¿Es posib le  que existan  
personas que sabiendo  
que otros hermanos sufren, 
ellos vivan riendo?

Hermanos, si
palabra hermosa en verdad,  
si todos la sintieran  
y  quisieran pensar.

¿De qué le sirve al hombre  
el llegar a la Luna 
o hasta el fondo del mar, 
si cada uno pensamos  
tan sólo en pelear?

Miremos hacia la India, 
milenaria y  hermosa, 
y al lado de sus tem plos  
verem os la miseria  
de la gente dolosa.

Pero es igual, ¿qué más da 
que la gente esté sufriendo  
de miseria y  desnutrida,  
si tenemos el orgullo 
de conquistar un país, 
aunque se p ierda la vida?

¿Qué se pierde la vida en el intento?  
Recompensas, medallas, honores, 
sin pensar que otras gentes 
padecieron dolores, 
y murieron soñando una Patria más 
y libres de invasores. [suya

Y los que sobreviven,
no quieren ver su suelo
hollado por las plantas enemigas,
sino sentirse libres,
saber que al fin son seres humanos
y en lugar de riquezas
prefieren trabajar la tierra con sus

[manos.

Y  quieren com probar que 
aquello tan traído y  tan llevado  
de «AMAOS UNOS A OTROS COMO 

[YO OS HE AMADO» 
se hace realidad com o hace dos mil

[años.

Mas ¿qué decís?
¿os preguntáis lo que yo  hago?
NADA, amigos,
por eso, terminando,
os diré que no río
solo, que estoy llorando.

T. Córdoba M o lina

LA ORACION DE JESUS
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T

VENTA y REPARACION 

DE AUTOMOVILES

lelo, 2 9  - Teléfono, 85  09  28 

A renas ,  51, con vuella  a Calle Motil la - Teléfono, 85  07 0 2

SERVICIO OFICIAL

oóé
<~Pinilla jf-ernánd*
Taller de Electricidad 
Bobinado de Motores

Reparación completa de 
Frigoríficos y Congeladores

Calvo Sotelo, 30 - Teléfono, 85 04 66
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EL ENCUENTRO

¡ESPERA 
ANHELANTE!

Poco a poco, hermanos, 

vamos ahogando con nuestras vidas 

cuanto tenemos de más hermoso y sagrado. 

¡Avivemos la esperanza!

¡Guíenos la fe viva!

¡Enm arquem os con caridad nuestro vivir diario! 
y la paz se hará sin esfuerzo, 

nuestro común timón ordinario.

Con tan lánguida fe viviendo lo cotidiano 

hermanos, nuestra riqueza queda destrozada, 

se nos escapa lo m ejor que posee el humano 

perdiendo valor la esperanza diaria, 

al empezar nueva vida.

¡S i el amor dirigiera la jornada de hoy,

mañana, recogeríamos el fruto de un mundo m ejor!

Volvamos a Dios la m irada,
pongamos en Cristo el amor

que si E l murió solo en la Cruz,
ahora somos responsables de su Redención.

E l mundo espera anhelante 

la resurrección que el vivir cristiano lleva, 

liberándonos de soberbias y egoísmos 

contagiando la libertad de los hijos de Dios.

Una m onja Mínima
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Plaza de la Lealtad, 4 y ,'"*11!* \  Teléfono:

Madr¡d-14 4463008-02-04

C A S E R
CAJA DE SEGUROS REUNIDOS, S. A .

SEGUROS EN TODAS SUS MODALIDADES

M E M
MUTUA PARA ACCIDENTES DE TRABAJO N U M  127

Clínica para asistencia de accidentes
Reyes Católicos, 17 - Teléfono, 61 07 71 - Manzanares

S E G U R O S
AGENTE EN DAIMIEL:

Agente General en Provincia:

floacjuín Sckez. Valdepeñas § ¿ ncflex Je (a ^ ( am a

Q uevedo , 8 - Te lé fono , 85 07 32 P A lfo n s o , XIII, 2 - Tel. 61 03 37 - M A N Z A N A R E S
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Lema: SOLDADOS DE ROMA

Tu corazón tuvo que ser aquella tarde 
una lám para roja quebrada en los peñascos 
del Gólgota, en Tí multiplicada 
sobre la oscuridad de nuestra vida.
Quisieras haber humedecido un paño 
en la herida reciente, del contorno 
de una boca purificada, 
y lavar para siempre el dolor de la tierra.
¿Era su sangre ofrenda independiente 
o también la de atrás, sangre vertida 
en sacrificios turbios, en luchas 
violentas,
que brotaba y brotaba del manantial divino 
enrojeciendo el polvo y las tinieblas?
Aquello como giro pudiera interpretarse 
de ciento ochenta grados 
en todos los sistemas existentes.
No creo que hasta entonces 
comprendieras nuestra verdadera 
dimensión. Nadie puede pensar que un carpintero 
m uera sobre las galas de su ofidio.
Mientras una savia nueva goteaba
sobre los soldados
de Roma y las muchachas
de Jerusalén se asomaban a los pórticos,
tu  manto iba rozando las flores recién hechas
del camino... ¡porque era primavera!
Inquietas golondrinas 
trenzaban su nidal en el Muro 
de las Lamentaciones.

¿Recordaste
su niñez distinta
cuando los oscuros cabellos sueltos
te invadían de sombra, acaso el gesto
de mozas casaderas
que miraban con temblor y con recelo
su rostro donde se reflejaba la belleza del Padre?
Aun lo vieron hermoso con aquella retorta
de espinas: escorpiones
hundiendo su aguijón en tus senos purísimos;
aún brillaban antorchas de perdón
sobre la usura de quienes sorteaban sus vestidos.
Y Tú, que habías quedado libre
de varón, de pecados íntimos y comunes, de parto
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Angel H e z  de Arenas
SERVICIO DE NEUMATICOS 

EQUILIBRADO DE NEUMATICOS 
ELECTRONICO

MICHELIN Y FiRESTONE
Don Tiburcio, 82 - Teléfono, 85 10 60 - DAIMIEL

Joaquín Martín Consuegra
DROGUERIA y PERFUMERIA

Plazuela de la Paz, 3 DAIMIEL

La Dunuesita ~
pastelería ¿ Confitería 

£specíalídad en Dulces jfínos

Hostal M A D R ID  D0S
Calefacción y Teléfono en todas las habitaciones 

Servicio para BODAS, PRIMERA COMUNION y BAUTIZOS

C O C IN A  CASERA
Teléfono, 85 02 00

Castillejos, 18 FONTANERIA Te|éf- 850784

Reparación de CALEFACCION y CONTADORES DE AGUA 

Instalación de CUARTOS DE BAÑO
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laborioso, te debatías amargamente 
en nuestro cerco de cuerpos condicionados.
Tu corazón tuvo que ser entonces
una rosa de fuego, cuando su sangre salpicaba
como explosión de luz las piedras grises
de la colina inerte, como bandada
de mariposas en arrobo, madre cómplice
del único dolor que glorifica.
Ese día se vieron por Judea muchos hombres 
que habían muerto. Era la vastedad, lo fastuoso 
del sacrificio. Todos
quisieron respirar de nuevo cuando en su polvo 
gozaron la humedad de tus lágrimas triunfantes, 
porque el llanto de una m adre provoca 
resurrección.

Cuando eras niña 
con temblor de pétalos en tus ademanes 
y tu vientre medroso, de recataba estirpe, 
consagraba el silencio de una celda, 
ya los ángeles colocaron tu fanal en el pozo 
de nuestra vieja pena, ya tus dulces mejillas 
manaban luz en desoladas bóvedas.
No pudieron consolarte 
las piadosas hermanas. Como cariátides 
sostenían la enorme pesadez del mundo 
en sus cabezas petrificadas.
Toda la tristeza retenida en el universo 
antes de la luz
se concentraba ahora en tus pupilas.
Sólo el aroma del justo, su fuego 
inagotable
se introducía en tus entrañas, incendiándolas.
Tu corazón se comprimía
como un odre de vino derramado en la tierra 
tumultuosamente.
Era el momento exacto de la purificación.
Y los ojos del Cristo, aun cuando se cerraron, 
estaban viendo un interminable desfile 
de precrucificados,
una invasión de madres nuevas, con delicada piel 
de mosaico,
arrullando en su seno furias desatadas, 
amamantando agresividad.
Esta cruz no es el resultado
de lo que varios gobernantes decidieran una noche 
aciaga. Esta cruz ha venido madurando 
de siglo en siglo,, de adulterio en adulterio, 
de cruz en cruz. Ved que tiene sus cimientos 
esparcidos en tantas direcciones 
como espacios definen nuestra vida.
Tu corazón, María, se hizo albergue
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cuando el hijo
tuvo sed, cuando los soldados comprendieron 
que algo extraño se estaba hurdiendo 
por encima de las órdenes recibidas, 
cuando pájaros
y nubes no encontraron su sitio en el vacío
y la piedra se debilitaba, bajo viento enfurecido,
y se vieron por Judea muchos hombres que habían muerto.

MANUEL TERRIN BENAVIDES

Premio de Poesía del Concurso Literario, convocado 
por la A. de Daimieleños residentes en M adrid.

¡Señora! en la Calle Mínimas núm, 10

J^QLucjjUQtía (? a 5 ild a
Teléfono, 85 02 61 LA DE MAYOR EXPERIENCIA

Plaza San Pedro, 14 x  i  / u e ü e  Teléfono. 85 00 59

cfuan CYtlaeótre. G onzález  

Mercería - Paquetería - Bisutería y en Co setería UN GRAN SURTIDO

CARPINTERIA lllflfl UlMí!!! lll mnnni T¡burc¡o 39
Tel. 85 10 63

PUERTAS - VENTANAS y DERIVADOS DE LA MADERA

francisco Fernández dpatkio
CONSTRUCTOR

Herrera, 9 Teléfono, 85 08 73
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Ha llegado ya el m om ento,  
de la Pasión de Jesús; 
aunque no encuentran delito  
te condenan a la cruz.
¿Cómo van a ver delito , 
s i  el bien sólo fuiste haciendo; 
a los ciegos diste vista, 
salud al que estaba enfermo?  
Resucitaste a los muertos, 
los dem onios arrojaste, 
curaste a los leprosos  
a los tristes consolastes.
Y  no contento con esto,
tu vida al P id re  ofreciste; 
¿dónde están todos aquellos 
que tanto favoreciste?
N o  fueron tus sufrimientos,  
por aquéllos nada más; 
te entregaste por amor  
a toda la humanidad.
¿Porque si tantos dolores  
te costamos, buen Jesús, 
no som os más generosos  
queriendo llevar la cruz?
¡Es que nos pesa, nos duele, 
y  no querem os sufrir; 
a Ti cuánto te costó  
el podernos redimir.
Y que mal que te pagamos,  
tanta sangre derramada;
que en tu afan de darnos toda, 
Tú te quedaste sin nada.
Ya te mandan al calvario, 
pero  prim ero te azotan, 
te encuentras tan lastimado  
que las fuerzas se te agotan.
Y  caes una, dos, tres veces, 
seguro que muchas más;
si caemos, nos enseñas 
a podernos levantar.
Pues tu gracia no nos falta 
ni tam poco tu perdón, 
ya  que podem os salvarnos  
gracias a tanto dolor.

I. Bastante Molina
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ES J U E V E S
“ Tres jueves hay en e! año 
que relucen más que el sol:
Jueves Santo, Corpus Christi 
y el día de la Ascensión.”

JUEVES SANTO
No se refiere, en general, el refrán en verso que precede a estas lí­

neas al tiempo que pueda haber en esas tres fechas memorables. Puede 
hacer buen día, o puede estar nublado o lluvioso. Se refiere más bien a 
la solemnidad y emoción que en esos tres jueves vemos y sentimos.

El amor de Jesucristo para con nosotros se manifiesta intensamente 
al consagrar el pan en su Cuerpo y en darlo a comer a sus discípulos 
en la noche de la cena, antes de su Pasión.

“ Tomad y comed, este es mi Cuerpo.”
El divino Redentor quería quedar con nosotros; sabía que nos era 

necesaria su presencia, y nos da esa prueba maravillosa de su amor.
CORPUS CHRISTI

Cuando se celebra esta fiesta la llamamos: “ el día del Señor” . En 
este día, las ciudades, los pueblos, las aldeas, aun las más pequeñas, 
celebran este día con entusiasmo y fervor. Las calles aparecen alfom­
bradas de tomillo, romero y mejorana; el aire esparce el perfume del 
incienso; los que alumbran en la procesión van cantando el Himno Euca- 
rístico:

“ Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor;
Dios está aquí, venid adoradores, 
adoremos a Cristo Redentor.”

Es preciso doblar las dos rodillas al paso de la custodia, en donde 
va encerrada la Hostia que contiene el Cuerpo del Señor.

“ En la Hostia consagrada 
tengo mi mayor anhelo: 
en la vida es mi esperanza, 
mi recompensa en el cie lo.”

LA ASCENSION
Nuestro Señor Jesucristo, cumplida su misión sobre la tierra, sube 

majestuosamente al cíelo en presencia de su amada Madre y de sus dis­
cípulos. La pena que sufre María en la ausencia de su divino Hijo y la 
que experimentan sus discípulos al verse ya privados de la vista de su 
Maestro, es sustituida por el consuelo de su presencia real en la Sagrada 
Eucaristía. La Virgen recibirá a su Hijo en la Comunión que le dará San 
Juan, el discípulo que estuvo con Ella al pie de la Cruz el Viernes Santo. 
San Juan y los demás Apóstoles consagrarán el pan. Jesús les dijo: 

“ Haced esto en memoria mía.”
Debemos comulgar con frecuencia. El catecismo que aprendimos en 

la escuela dice así: “ ¿Qué debemos pensar antes de comulgar? ¿Quién 
viene en el Sacramento, a quién viene, cómo y con qué fines? ¿Para qué 
ordenó el Señor tan alto Sacramento? ¿Para honrarnos, obligarnos y en­
riquecernos? ¿Qué disposición pide la Comunión frecuente? Gran pure­
za de conciencia y mucho amor a Jesucristo.

Comulguemos con pureza y con amor, y comulguemos en los tres 
jueves memorables:

“ Tres jueves hay en el año 
que relucen más que el sol:
Jueves Santo, Corpus Christi 
y el día de la Ascensión.”

M. F. C.
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Detalle del Cristo de la Expiración. 
Parroquia de Sta. María la Mayor

La. Elevación de la Cruz
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Stmo. Cristo del Sepulcro - Parroquia de San Pedro Apóstol

Detalle del Santo Sepulcro
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Ntra. Sra. de la Soledad

...Pender en un leño, traspasa el pecho 
y  de espinas clavadas ambas sienes 
dar tus mortales penas en rehenes 
de nuestra gloria, bien fué heroico pecho

Pero ¿qué fue nacer en tanto estrecho 
donde para mostrar en nuestros bienes 
en donde bajas, y de donde vienes, 
no quiere un portalillo tener techo?

No fue esta gran hazaña ¡oh gran Dios mío| 
del tiempo por haber la helada ofensa 
vencido en tierna edad, con pecho fuerte 
(Que más fue sudar sangre, que hacer frió) 
sino porque distancia más inmensa 
de Dios a hombre, que de hombre a muerte

V. Presidente de la Cofradía del Santo 
Cristo del Sepulcro 
Victoriano González Mohíno
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María Desolada Reina de los Mártires - Parroquia de Santa María la Mayor

MARIA, MADRE DE LA IGLESIA
Fue el Papa Pablo VI, con toda su autoridad y ha­

ciéndose eco del Concilio Vaticano II, quien declaró que 
la Virgen, María Santísima, era Madre de la Iglesia, de 
esa Iglesia que constituimos todos los bautizados, todos 
los cristianos, todos los hijos de Dios.

No cabe discusión ni nada que deje «entredicho» lo 
que es y representa para los hombres y la sociedad la 
Virgen Madre de Cristo.

Renunciar de Ella sería algo así como el niño pres­
cindiendo de la madre; las plantas y los árboles del sol,
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Divino Niño de la Pasión y el Apóstol San Juan

el aire y el agua; por supuesto, guardando la distancia 
que hay entre lo divino y lo humano.

La Virgen es para los hombres cristianos todo, y de 
ahí el que no podamos apartarnos de Ella y en todos 
los casos y momentos de nuestra vida M aría esté pre­
sente.

Los s-'gnos, símbolos e imágenes sagradas que nos 
recuerdan a la Señora Asunta al Cielo, merecen nues­
tra  veneración, respeto y cariño. Por eso nosotros con­
secuentes de lo que somos y profesamos paseamos sa­
tisfechos sus bellas imágenes para decir a los pueblos: 
Recordar que sois hijos de Ella, que pertenecéis o de­
béis pertenecer a su Iglesia, de la que es Madre, y sen­
tiros orgullosos de tenerla por tal.

No es devoción falsa ni ñoña, es correspondencia fi­
lial de hijo a su Madre.

Todas las «gracias» nos vienen por Ella; por eso Dios 
la llenó de «gracia» y es proclamada la «Bendita entre 
todas las mujeres».

María Madre de Dios y del conjunto de todos los 
hombres, la Iglesia, la que intercede por nosotros en la 
vida y en la muerte, la que será nuestra Abogada y De­
fensora en el último día.

Santa María, Madre de la Igles’a. Ruega por ella y 
por España y que no nos apartemos de Ti nunca.

Manuel MARTIN DE BERNARDO
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Hermandad Provincial del Silencio
Cofradía de María Desolada, Reina de los Mártires

RAZON DE UN CAMBIO

Desde la iniciación de esta Cofradía, es el tercer cambio que se ha 
de realizar en el día u hora de su salida procesional.

En principio salía de manera muy sencilla, a las 12 de la noche del 
Viernes Santo. Con la nueva liturgia pasó a la 8,30 de la tarde del Sába­
do Santo y desde este año será, D. M., en este mismo día, pero con d i­
ferencia de hora. Saldrá a las 10 de la noche.

La razón es poderosa: El cambio de horario de la V igilia Pascual, 
que antes era a las 11 de la noche y ahora será a las 8, en nuestra igle­
sia parroquial de Santa María la Mayor; además, es fácil de comprender 
que entre la hora en que salíamos antes y el comienzo de la V igilia Pas­
cual era todo muy prematuro, con cierto perjuicio para el acto litúrg ico 
más trascendental de la Semana Santa.

En nada más se diferenciará nuestra procesión y todo se desenvol­
verá en la misma forma y manera que en años anteriores, con la ventaja 
de que todo se desarrollará con más serenidad y a satisfacción de todos.

Este cambio en nada debe aminorar nuestro entusiasmo, interés, fer­
vor, sacrificio y asistencia; todo lo contrario, hemos de ser más y mejor.

La Hermandad Provincial del Silencio siempre dio ejemplo de disci­
plina y de comprensión; por eso aceptamos gustosos el cambio, pensan­
do más en la gloria de Dios que en nuestra propia gloria; que “ El siem­
pre crezca, aunque nosotros tuviéramos que dism inuir” .

¡Animo! Todos a una a empeñarnos a hacer de nuestra procesión 
una expresión honrada y sincera de lo que sentimos, vivimos y somos; 
una manifestación de piedad, oración y penitencia que diga mucho de 
una profunda religiosidad y respeto a la Jerarquía Eclesiástica.

No debe faltar ningún Hermano del Silencio a su procesión, aunque 
sea una hora y media más tarde; ello posiblemente perm itirá más silen­
cio, más recogimiento, más oración, más sacrificio, que han de ser las 
principales características de una procesión Pasionaria. No perderá en 
esplendor y brillantez. El pueblo entero nos acompañará, y Daimiel vivirá 
las últimas horas de la noche del Sábado Santo en un acto penitencial 
de los que somos nosotros los principales protagonistas; así recibiremos 
con gozo exultante la madrugada del Domingo de Resurrección, comen­
zando con la Vigilia el hermoso tiempo Pascual.

¡AIeIu11a! Alegraos, Hermanos, no faltéis ninguno, y en el nombre del 
Señor iniciemos nuestra piadosa procesión del SILENCIO.

EL PRESIDENTE,
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SERMON DEL MANDATO

Al Rvdo. Padre E. Ortega Torres 
Misionero de la Consolata 

(Zaire - Afrique)

Hay un acto sencillo y emotivo 
de m adrugada, en “ nuestro” Viernes Santo, 
que tiene la virtud de conmoverme 
cuando lo he presenciado, 
y la fiel sensación se ha repetido 
dejándom e §¡y|_huella en este año, 
aunque muy pocos h ijos de Daimiel 
creo que saben captarlo.

 ̂a duerme la ciudad profundamente, 
han roto filas, por fin, los “ colorados” , 
han callado trompetas y tambores 
que causan un impacto, 
y la gente reposa y se relaja 
después de un tenso día de cansancio, 
en el cual predomina la emoción 
al ver que los “ ausentes”  van llegando.
La  noche era muy fría, 
había llovido suave, de antemc¡y(lu>, 
pero la luna en su fase llena 
iba rasgando el triste y negro manto 
dejando ver, cuando el reloj avanzaba, 
un firmamento claro, 
y se vestían de plata las estrellas 
y brillaba el perfil de los tejados.

En el Convento de las Carm elitas 
un destello del Cielo, era el Sagrario, 
con su fondo de puro clasicismo 
tan artísticamente renovado.
A los lados del Tem plo se ordenaban 
las Imágenes todas, con su Palio, 
las Insignias, Em blem as y Estandartes 
y Atributos Sagrados, 
dispuestos ya para el magno desfile 
que realizan temprano, 
aunque estando distante la salida 
nara la Procesión de los “ m orados” , 
en esas horas la Iglesia de la Paz 
era como un remanso.

Predicó con fervor un sacerdote 
que está su Ministerio comenzando, 
con ese lema del Amor Fraterno 
abrazando al de arriba y al de abajo, 
para disminuir entre los hombres 
miserias y pecados, 
exponiendo la vida de Jesús 
con ejemplos sublimes, pero humanos, 
y haciendo resaltar más Su Modestia 
que la divinidad de Sus Milagros.

Me defraudó al salir a la explanada 
—hago sinceramente el comentario 
de acuerdo con m i fe en el Evangelio—, 
ver que los “ nazarenos” , los hermanos 
de este Jesús tan manso y tan humilde, 
se apresuraban a coger los “ autos” , 
que en muy nutridos grupos, a su aire, 
tenían aparcados,
sin querer prescindir en esta noche 
que E l se entregó sumiso, por salvarnos, 
de hacer ostentación de una privilegio, 
de su confort, su lujo y su boato.

Yo sola por la calle de Su Nombre 
como pobre que soy, bajaba andando, 
asimilando bien la estricta esencia 
del Sermón del Mandato, 
y en el silencio de la madrugada 
hice al Señor mi ofrenda de trabajos, 
con la mente más ágil, el cuerpo dolorido 
y el corazón de todo, despojado, 
mientras en la ciudad quieta y dormida 
resonaban mis pasos...

A RIES

D aim 'el, Semana Santa 1977-78
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Penitentes en procesión,

BUSCANDO LA VERDAD

Con mucha frecuencia, hoy más que nunca, se oye hablar a cléri­
gos y seglares, en plan condenatorio y despreciativo con bastante li­
gereza y personales ideas y criterios, sobre nuestras procesiones pa­
sionarias o cualquiera otra manifestación religiosa de signo externo.

Es cierto que nuestra fe de cristianos no la podemos lim itar a sólo 
eso, sería entonces hacer de nuestra religión un juguete. Pienso y me 
refiero a una exteriorización, consecuencia de lo interior, de una vida 
cristiana de verdad, consciente y responsable, dando primacía a lo 
fundamental de nuestra santa religión, pero sin desaprovechar lo que 
podíamos llam ar —quitándole el erróneo calificativo de triunfalism o— 
una popular catcquesis como la hiciera el Divino Maestro por las ca­
lles, campos y plazas a pie, en barca y en asno.

Los Maestros deben enseñar, pero lo que se aprende y se hace vida 
no es para guardarlo en casa y vivirlo con egoísmo. Ejemplo, lo que 
hace el mal en cualquier aspecto y campo.

Honradamente pienso y me refiero a  aquello de «la abundancia del 
corazón habla la lengua» y lo de la luz sobre el celemín, «que los 
hombres vean vuestras buenas obras para que alaben al Hijo de Dios», 
etcétera. Repito, primero la buena formación, orientación, lo espiri­
tual, sacramentos, la ejemplar conducta y entrega de servicio a los de­
más y las buenas obras de fe, esperanza y caridad.

Entendido así, y pensando lo necesitada que está la calle de un buen
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ambiente, de lo que de bien pueden hacer nuestras procesiones a los 
que no en tran  en los templos, o sencillamente por las razones que sean 
sólo ven con los ojos de la cara, sabiendo que no hace ningún mal no 
hay por qué de hacer condena absoluta a lo que la Iglesia no tiene 
prohibido.

Sobran falsos profetas del Evangelio y «tranfuyeros» del Concilio 
Vaticano II y es hora ya de deshacer «entuertos» y poner las cosas en 
su sitio.

Hemos sometido a «encuesta» los anteriores criterios, habiendo sido 
la respuesta unánime, positiva y liberadora del mal concepto vertido 
contra las piadosas procesiones.

Hemos de traba jar lo suficiente para que el pueblo cristiano m ar­
che hacia Dios por los diferentes caminos que los hombres pueden uti­
lizar para llegar a El; lo im portante es traba jar y traba jar bien, lo 
dem ás se nos dará por añadidura, y «menos predicar y dar más trigo».

Evangelio, Sacramentos, ejemplaridad cristiana y... ¿por qué no? 
PROCESIONES.

Hemos de conservar lo bueno que tenemos y elim inar los defectos, 
lo que está mal, hacer lo que está bien y por «dentro» y por «fuera» 
seamos apóstoles del Evangelio e instrum entos útiles de la Iglesia de 
Cristo tan to  personal como colectivamente, y entonces nuestras Cofra­
días y Procesiones serán medios para ayudar a los hombres y a las 
almas.

TERRAZOS, ESCALERAS, VIERTE AGUAS, 
PIEDRA ARTIFICIAL, TRABAJOS DE CEMENTERIO

PULIDO DE PISOS

M. M. de BERNARDO

Fábrica de

Fernández

Fábrica: Terrero, 39
Teléfono, 85 07 13

Particular: Herrera, 4
Teléfono, 85 06 69
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Algo ha ocurrido a la mueite. En un 
rincón rocoso de su reino un terremoto 
de triunfo le ha roto sus cadenas. Y so­
bre él, un Angel de Dios esculpe con pa­
labras de vida el epitafio más apoteósico 
que conocen los siglos: «¡¡¡Resucitó!!! No 
está aquí», (S. Marcos, 16-6), Ahora nos 
explicamos por qué San Agustín le pre­
gunta gozoso: «¿Dónde está, muerte, tu 
victoria?»

¡Cristo ha resucitado! Gloriosa y resu­
citada nuestra fe, digamos ante el Cristo 
viviente de la resurrección prodigiosa, 
aunque no veamos sus llagas y su pecho 
abierto: «¡Señor mío y Dios mío!»
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A LOS JOVENES
PARA REFLEXIONAR Y EXAMINARSE

LA INDEPENDENCIA
Y claro, amigo mío, el creerte ya 

hombre de talla, te da unos aires y 
unos humos, que te hacen insopor­
table.

Pero no; reflexiona un  poco..., 
deten las aspas voladoras de tu  vi­
da, y piensa que eres todavía m a­
terial de formación.

¿Quién te quiere mejor que tus 
padres? Pues si ellos te vigilan, si 
ellos te prohíben algunas cosas, si 
ellos te aconsejan y te ponen con­
diciones, lo hacen por tu  bien, no 
lo dudes.

Tú aún tan  joven, con un am a­
necer de ilusiones muy hermoso, sí, 
estás rodeado de mil peligros físicos 
y espirituales, que los ojos profun­
dos de tu  madre y el cariño y expe­
riencia de tu  padre y de tus mayo­
res, los ven y los adivinan, y anhe­
lan arrancarlos de tu  camino, para 
librarte de la caída fatal.

Y el pago que les das es una con­
testación más agria que el limón, 
un  alejarte poco a poco con el es­
píritu  del nido de su amor, es creer­
los unos pobres antiguos que viven 
al margen de la vida moderna...

¡Pobre ilusión de muchacho mo­
derno! ¡Qué irracional eres! Tú, sí, 

"en ese florecer de tu  vida nueva, 
tienes el don de la luz y de la exu­
berancia; pero ellos en el caudal de 
su vida añeja tienen el don de la 
experiencia y de la reflexión.

Esa contestación altanera a tu  
buena madre que te reprendía o 
aconsejaba, ¿es lo que te enseña la 
vida de hoy? ¡Maravillosa lección y 
sublime enseñanza!

Pero..., amigo mío, oye de una 
vez para siempre: nada de eso, ni 
tu  condición de estudiante laurea­
do, ni el hervor de la sangre que te 
hace hombre, ni el que te ganes el 
pan de cada día, te dan derecho a 
independizarte de aquellos que de­
ben hacerte santo cristiano, honra­
do patrio ta y hombre íntegro del 
m añana que te alborea.

Ni vale alegar que a tus dieciocho 
años te tienen «como a un niño».

Quizá tus padres no lo hayan leído 
nunca, pero por sentido común po­
nen en práctica aquel sabio conse­
jo de Pitágoras: «Educad a los n i­
ños y no será necesario castigar a 
los hombres.»

Cierto, tú  ves que el amigo tal y 
el compañero cual viven muy libres, 
sin que sus padres sean para ellos 
una pesadilla inquietante, y... ¡no 
les pasa nada!

¡Ay, amigo mío, el espejuelo te 
atrajo  al lazo del cazador! Es muy 
aventurado decir que no «les pasa 
nada». ¡Ojalá y así fuera!... Pero 
la contestación ya te la dio Lope en 
su magnífica poesía «La barquilla», 
de la que te cito unos versos:

“No mires los ejemplos 
de las que van y tom an..., 
que a m uchas ha perdido 
la dicha de las o tras.”

Y no creas que haces el ridículo 
por ser un  hijo sumiso y obediente 
a la buena voluntad de tus padres. 
Quizá haya quien te diga que «aún 
no has salido de pañales», que eres 
como «una flor de invernadero» en 
la fam ilia..., y mil lindezas por el 
estilo; pero tapa tus oídos a esas 
voces, guárdate en la vigilancia y 
cariño de tus padres (como una per­
la de su concha) y nunca te dole­
rás de ello. ¿Qué im porta que los 
otros se burlen? Si algún día el li­
brarte de la protección y solicitudes 
paternas te hace un desgraciado, no 
serán esos «otros» los que lloren 
contigo, ni los que te solucionen la 
miseria de tu  vida... Y si ése es su 
comportamiento luego, ¿les vas a 
hacer caso ahora?

Además, tú  que suspiras tanto  
por la independencia, ¿por qué te 
has de librar de tus padres, para ve­
nir a caer en esclavitud de los gus­
tos, caprichos y conveniencias de 
los amigos? Al menos, sé un poco 
lógico. Pero librarte del amor vigi­
lante de los padres para dar en una 
necia servidumbre ajena, es una co­
sa muy pobre e infeliz.

A. M. B.
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Taller de
CARPINTERIA METALICA

Trabajos del
ALUMINIO CON SOLDADURA

£u la lio  García M an^anatei

ENTREGAS INMEDIATAS UN PERFECTO TERMINADO

Taller: Travesía Matadero, 1 Particular: D. Quijote, 33

c a s t e l l a n o s
Puente automático de lavado y  secado Servicio neumáticos

Estación de lavado y  engrase Taller de Reparación

Concesionario:

MICHELIN y FIRESTONE

Carretera C. Real, sn. - Teléfono, 85 06 53

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista de la Semana Santa de Daimiel. 1978.



SOMOS FRUTO DE LA DIVINA PASION

Todas las cosas, de alguna manera, tienen forma de cruz, y todo 
el mundo se santigua, con una mano o con otra, haciendo una mueca 
o un  signo reverente.

Los caminos, los ríos, las m ontañas, los árboles del bosque, las to­
rres de las catedrales, las chimeneas de las fábricas, los tendidos eléc­
tricos, están  marcando algún palo de la cruz. Señalan la cruz los co­
ches que avanzan por las carreteras, los tractores que giran en el 
campo abriendo surcos, los aviones que «cruzan» raudos los cielos. 
La señala el relámpago que mide instantáneo el horizonte; la marca 
el agua o la nieve que cae; la dibujan en formas caprichosas las nubrs 
volanderas. Todo nos habla de la cruz.

Y el hombre. El hombre es una cruz viviente, una cruz que se mue­
ve y la mueven, una cruz transportada, en perenne procesión.

Si dijo bien el filósofo que el hombre, encorvado sobre la tierra, es 
un im presionante signo de interrogación, tam b 'én  podemos afirm ar, 
a la luz de la mística, la filosofía cristiana y la teología, que el hom­
bre, en su ser constitutivo y en su quehacer, es una viva señal de la 
cruz.

Hace la cruz el sembrador al esparcir la semilla, la hace el picador 
en la mina, el viñador que poda las cepas, el conductor que m aneja 
el volante, el obrero textil, el metalúrgico, el que se sienta a escribir, 
el enfermo postrado en el lecho del dolor. La hace, sobre todo, cuando 
extiende la mano para saludar o se dispone a dar un abrazo.

Decir estas cosas pudiera parecer exageración o ligereza. Pero de 
ninguna m anera lo es. Si no, consultemos a u n  especialista en esta 
m ateria, poco conocido quizá, pero de los nuestros, y grande, hasta  en 
el nombre: San Máximo, obispo de Turín. Mira lo que dice:

«Inmenso es el misterio de la cruz; y si lo comprendemos, veremos 
que el mundo mismo se salva por este signo. Porque cuando los m ari­
nos surcan el mar, lo primero que hacen es levantar el m ástil y des­
plegar las velas para conjurar con la señal de la cruz del Señor los pe­
ligros de las aguas; y así, seguros con este signo del Señor, se dirigen 
al puerto de salvación y escapan al peligro de la muerte.»

«También el buen labrador, cuando se prepara para arar la tierra 
y conseguir así los alimentos vitales, se esfuerza por lograrlo con el 
signo de la cruz. Pues cuando coloca la reja en el arado, fija las ore­
jeras y pone el mango, está im itando la figura de la cruz.»

«El mismo cielo se halla dispuesto a semejanza de este signo, por­
que en él se distinguen cuatro puntos cardinales: oriente y occident?, 
septentrión y mediodía, como si se hallara limitado por los cuati o án­
gulos de la cruz.»

«También el hombre, cuando hace el gesto de levantar los brazos, 
dibuja la cruz; por ello se nos m anda que oremos con las manos ele­
vadas, para que con el mismo ademán de nuestros miembros estemos 
confesando la Pasión del Señor, y así nuestra oración es escuchada.»

«En nombre, pues, de este signo del Señor, se surca el mar, se ara 
la tierra, se gobierna el cielo y los hombres se salvan.»
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DAIMIEL (C. Real)
Teléfonos: 85 07 03 y 85 10 35 

Paseo del Carmen, 10

M AQUINARIA PARA BODEGAS

Marrodán y Rezóla
Lavadoras Automáticas, con 12 meses

de plazo, marca

Westinghouse
Primera Firma que hizo Lavadoras Automáticas en el mundo

Instalador Oficial n.° 1 de

Gas Propano y Butano
Para Calefacciones, Hoteles é Industrias

Butanodomésficos
Trasformamos su Calefacción de Carbón u otro combustible a

6AS PROPANO
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He ahí la cruz en el ancho horizonte de la inmensa llanura man- 
chega o castellana; la cruz sobre las olas embravecidas del m ar o so­
bre las aguas rizadas del lago; la cruz colgada en la bóveda celeste; 
la cruz p lan tada en la vida de cada uno, como foco de luz, como fuente 
de vida, como central de fuerza irresistible, como im án potente, como 
escala, como ram pa de despegue hacia la altura, como lazo anudador 
de esperanzas y consuelos.

Todo es cruz, para que todo sea gracia. También nuestros pasos, al 
hacer el camino, la van señalando, igual que la marca en el aire el 
vuelo de las aves o la estela que deja la nave en el cristal de las aguas. 
La dibujan las palabras que se pronuncian y las letras que se escriben.

Quisiera yo que, igualmente, estas breves líneas fueran una cruz, 
con el título y todo sobre la cabecera. En la Cruz del Señor pusieron 
el título, escrito en los principales idiomas, para que fuera leído por 
todo el mundo. Un título escalofriante, imposible de imaginar, increí­
ble a prim era vista, desconcertante, divinamente original. ¿Quién lo 
redactó? Poncio Pilatos lo mandó poner autoritativam ente. Lo leyeron 
por prim era vez los enemigos de Jesús, refunfuñando.

Este es el título que no acabamos de leer nunca: JESUS NAZARE­
NO, REY DE LOS JUDIOS.

Lo releemos cada Semana Santa. Lo levantamos en alto, escrito en 
todos los idiomas. Lo m iran todos los ojos. Lo volvemos hacia los cua­
tro puntos cardinales. Ampliamos sus letras. Enfocamos todas las lu­
ces hacia él. Nos parece poco tenerlo dentro, grabado con fuego en el 
pecho, y lo sacamos fuera, lo paseamos, lo ostentamos sin hacer os­
tentación, con inm ensa piedad, con ternura, en nuestra pobreza.

Hay cruces de todos los estilos, pero sólo hay un título. Confieso 
que éste, y no otra cosa, es lo que me interesa de la cruz. Sólo el Nom­
bre del Crucificado tenemos delante cuando adoramos la Cruz.

Y que conste: nosotros los cristianos adoramos la Cruz, fijos los ojos 
en  el título. Por eso la ponemos en la cresta de todas nuestras cosas, 
en la cúspide del mundo. La ostentamos, la mostramos; lo que no se 
nos ocurre nunca es demostrarla, explicarla con razones, porque sabe­
mos que es u n  Misterio que no tiene más que una razón, que el Após­
tol San Pablo llam a locura: la razón del amor.

Quisiera que estas mismas lineas m arquen la silueta de la cruz, y 
que quien las lea pase sus ojos con rapidez por ellas, para posarlos 
con detención en el epígrafe, y luego cerrarlos: SOMOS FRUTO DE 
LA DIVINA PASION.

La inscripción es frase original de Ignacio, llamado tam bién Teó- 
foro o portador de Dios, el gran m ártir del siglo segundo, en su carta 
a los fieles de Esmirna. «Os m antenéis —les dice— completamente fir­
mes en la fe, como si estuviérais crucificados con Nuestro Señor Jesu­
cristo en cuerpo y alm a... Fruto de su Divina Pasión somos nosotros, 
levantando bandera en favor de sus santos y fieles con su Resurrec­
ción... El lo sufrió todo por nosotros, para que lográramos la salvación.»

Hemos nacido de su Pasión. Ha surgido una hum anidad nueva de 
su Cruz. Gracias a su dolor y a su sangre somos salvos. Por su muerte 
vivimos... Esta es la gran verdad, que gritamos por encima de todo, 
para que a todos conste.

Braulio NOVELLA, O. H.
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FUNDADA EN EL AÑO 1922

CAPITAL Y RESERVAS: 1.233.241.Ó48'00 pfos.

RECAUDACION DE } »
PRIMAS EN EL AÑO, 1977 J 0 .4 l / .O M . /a U  Vo

RAMOS EN QUE OPERA:

ACCIDENTES, VIDA, DECESOS, INCENDIOS 

ROBO, COMBINADO, COSECHAS.

Oficinas en DAIMIEL Juan Romero, 6 

Teléfono, 85 02 34

C A S A  C E NTR AL: MADRID - P laza  d e  E spaña . 15
(Edific io propiedad de la Compañía)

.A G EN C IAS EN TO DAS LAS CAPITALES
Y PUEBLOS IMPORTANTES DE ESPAÑA

Santa Lucía
POMPAS FUNEBRES - SERVICIOS PARTICULARES

Lerma, 4 - Teléfono, 85 02 64
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V enta  y R e p a ra c ió n  de R ad ia d o re s  del Automóvil

J O S E  E X P O S I T O

Motos RIEJU, PEUJEOT, GIMSON

En BICICLETAS, buenas marcas

Plaza de Almagro, 3 Teléfono, 85 03 63

CARPINTERIA MECANICA

PEDRO MARTIN YEBENES
ESPECIALIDAD EN

Puertas Castellanas y Decoración

t a r a y , 4 - d a im ;el

Relojería yte 3 " 5 " r "

c'7?2. ^Balbací ^Sánchez

A lfonso  XII, 6 - Teléfono, 85  0 8  11 D A I M I E L

^ a /x a c /c a n a / rm

con sus últimos MODELOS EN ZAPATOS DE TEMPORADA

Mártires, 13 - Teléfono. 85 09 38
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od-uguóto ^llegrillo
Monescillo, 7 - DAIMIEL

d^ran ¡Selección de S r a .  para ‘'primavera 

tra jeó  de Chaqueta 

0 onjuntoó

aidaó, ^Bluóaó, de laó máó preótic/ioóaó ¡irmaó 

del ^Paiá.

Gjran ¡Selección de Caballero 

t r a j e ó

(Conjunto de czA-mericana y <~Pantalón 

C~Prendaó de ‘"Piel
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Agencia Inmobiliaria

Compra venta de
FINCAS RUSTICAS Y URBANAS

Traspasos - Hipotecas - Permutas

AGENTE COLEGIADO DE LA PROPIEDAD INMOBILIARIA
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